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La «frontera» es una zona alejada del centro, y, por causa de dicho aleja­
miento, suele ser una zona fácilmente desatendida, abandonada, dejada a 
su suerte ... A veces, la «frontera» se convierte en zona peligrosa: en zona de 
1 i tigio, de conflicto, de guerra ... 

Cuando nosotros hablamos aquí de Evangeli zar en las fronteras queremos 
reflejar esos dos significados que el término «frontera» conlleva 
corrientemente. 

En el presente número de SIN/TE, cristianos expertos nos van a indicar y 
a comentar cuáles son las zonas fronterizas ya sea en el campo de la econo­
mía, de la política, de la sociedad, de la cultura, de la educación , de la mis­
ma Iglesia, y cómo habría que evangelizarlas. 

Otros cristianos, en cambio, nos hablan de su compromiso de vida en algu­
no de los campos mencionados. Estos cristianos no nos exponen directamente 
bellas teorías sobre la evangelización, sino que nos narran sencillamente su 
vida ... Pensamos que tanto la palabra del especialista como la del testigo son 
colaboraciones preciosas que se complementan perfectamente y que el lec­
tor de Sinite agradecerá de verdad. 

A los especialistas se les pidió que reflexionaran sobre la evangelización en 
los diversos campos de la historia de los hombres. Y aquí están sus reflexio­
nes particulares. 

A los testigos se les dio un guión compuesto de las siguientes preguntas: 

1. ¿ Qué caminos he recorrido para llegar a ser un evangelizador en tierra 
marginada? 

2. ¿ Cuáles son mis motivaciones y objetivos de evangelización? 

3. ¿Qué hago en concreto como evangelizador de zona fronteriza? 

4. ¿Por qué actúo así? 

5. ¿ Qué les diría desde mi frontera particular a mis hermanos en la fe cris­
tiana que se hallan integrados en los centros prepotentes de la economía, 
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de la política, de la sociedad, de la cultura, de la educación y de la reli­
gión cristiana? 

El fin perseguido con este esquema no era el de coartar la espontaneidad 
de los testigos, ni siquiera facilitarles su trabajo a la hora de responder por 
escrito, sino simplemente el de centrar sus testimonios en puntos que consi­
deramos capitales sobre el tema de la evangelización. 

Lógicamente el contenido del número 90 de SIN/TE está muy relacionado 
con la tan traída y llevada «segunda evangelización de Europa». Creemos 
que la evangelización es ciertamente la misión más hermosa y la responsa­
bilidad más grave que tenemos los cristianos. Pero es decisivo saber cómo 
se debe afrontar el encargo del Señor de «id por todo el mundo y predicad 
el evangelio ... » ¿ Cómo se debe evangelizar? ¿ Quiénes son los agentes de esa 
segunda evangelización de Europa? ¿No habrá que desencadenar antes una 
campaña de pre-evangelización? ... 

Este número de SIN/TE propone empezar la evangelización desde las zonas 
fronterizas, desde la vida de los hombres marginados, rechazados, abando­
nados, despreciados, olvidados, castigados ... de la sociedad. Creemos que Je­
sús pretendió llevar la salvación de Dios a todos los hombres, pero eligió 
hacerlo empezando por la gente fronteriza, por los débiles , por los separa­
dos ... Esa manera de actuar del Señor es lo que, en definitiva, nos ha decidi­
do a hablar en este número de SIN/TE de Evangelizar en las fronteras. Así 
que el título del presente tema monográfico es mucho más que un encabeza­
miento llamativo: conlleva todo un plan de evangelización de nuestros ba­
rrios, de nuestros pueblos, de nuestras ciudades, de nuestras naciones ... de 
Europa. 
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